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Escenas de la ciudad
Por la CONDESA DE LYS

Una niña va caminando Por una de las

prin.¡p"t"" calles de la ciudad: va despacio

i ." pat" ante las vidrieras, mirando todas

las diversas y hermosas novedades expusstas

en ellas.
Tan distraída está en esa contemplación'

que no ha reparado en un ioven'  casi  un

niRo, qo" la observa y la sigue' Ha conse'

guido ponersele a su ' tado y sorprender la con

estas palabras:  Diga,  buena mozat- .¿me per-

mi te que le compre uno de esos l ibros que

está m¡rando?-Ella se da vuelta muy seria

y lo  mira despreciat ivamente;  y  con gran

serenidad continúa su marcha' El mocito no

cede y s igue caminando a la  par  de e l la '

quien ya '  molesta por  esta impert inencia ' -  ace-

tera e l -  paso s in pronunciar  palabra '  poniendo

una cara tan de pocos amigos que nadie que

no fuera este audaz la hubiera molestado'

Acelera él también su marcha y es aquí

cuando empieza la retahi la  de d ichos:-  cáQuiere

que la acompañe,  ñata?>-A un gesto de impa-

c iencia de e l la ,  ét  cont inúa:-<Me da pena que

n"y"  , "n sol i ta , . . ¡  Es usted muy l inda'  ésabe?
-La n iña,  entoncest  só lo abre la  boca para

-deci r  en tono fuer te y  enérgico '*<Ret í rese '
t impert inente,  

s i  no quiere que lo .  
cast igue

como merece>.-Ya no mira v idr ieras,  su

único empeño parece ser  e l  de l legar  pronto

a su dest ino.
-Vea,  no sea mal i ta ,  no corrat  que me hace

correr  a mí también para poder estar  cerqui ta" '

lEs usted tan boni tat -Pero ya no habló más;

L l  estado de nerv ios idad de la  n iña remató

en una enorme bofetada,  que fue a dar  en

plena cara del  moci to '

Para todo dolor

GrnsPlRlllA-el producto de confian'o /
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Yo, que venia Presenciando esta es

grité con entusiasmo:-iBravo, brlo! 
1

[ue multiplicar esta expresión al senti-r

i.*n", oe otra bofetada; ésta la recibí¡

novic io don Juan,  de manos de un señor q

espectador como yo '  no po9o conten-er

impulso,  demostrando que así  como hay

venes impert inentes,  hay cabal leros cap

de sal i r  en defensa de una dama'- -¿QuC 
fue del  ioven?.  No- se t tp l - : i : t

J;;; i".up"t".io' Sólo oía que alguien

cía a mi lado:-Lo que es éste Ya que

áraur*"ntrdo, t i no Para toda su vida'

lo  menos Para buen rato '-- 
Álgono.'.hicuelos comentan 

"1. 
ul:gt-"

el trJ"no del que han sido testigos: ellos

t i .o  O"r  desgraciado papel  que ha desem

ñado tan in for tunado galán '
*Vos,  que te las das de tenor lo '

upr"nJ i .nOo?-dice uno de e l los '  Todos

té ian e l  d icho con grandes carcajadas '

D O M I N I C A  I  D E  P A S C U A
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<Bienaventurados  aque l los  que s in  haberme

t 
"ri.riiC",; 

dice Jesutristo en el u."-11*tt]o,l'
" -Ü;  

Á"  lás  m¿!  temib les  enemigos  de  la - fe

.*á * 
-,i. 

t po, es la m a la - 
p rtn t' v,to t- -lll-o.t-^llb-

iiiitl ül ontánio n¡.uo' habiendo'ntoll:11:
i l ; ;"; Ponía en Peligro.t":- f i:T-?:",::"r"":'Ji '*" 

1j.t i!t" 
-.t 

ttt i tuio de la curiosidad'

;;;.; i ; ; i ;r lo, arroiólo inmediatamente^al-

oi. i."o", 
'Líbro 

falaz, yo te quemo' paro no

berme Yo de quemar for t i. ' ,  i  
:1-::::":":

;;; i ;"á; .n.ánttuoo un l ibro de novelas' que

""".""".it, 
dispúsose a leerlo' p:to 

l-o !it:- l:
i l i¿o 

" r  
t í tu lo horror i¿óse en extremo'  y  arr

;; l; . l  fuego, corrió a lavarse tt? 
1i:^?

p" t " . . t l .  É i . r tas  contaminadas a l  con tac to

aquel l ibro.
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Conferencicr a las madres catolícas
dictada en Heredia y en Turrialba

por doña Sara Casal Vda. de Quirós

Señoras, señoritas:
Nada nueuo os voy a decir, sé que todo lo que os diré Io sabeis, pero siempre es bueno'ecordar nuestros deberes. Os saplico perdonéís Ia insistencia mía, en ciertos consejis, inspírados

:or el cariño y éntusiasmo que he tenído siempre por la mujer y mis deseos de dignificarta
lo mds postble.

La muier lo es todo en la uida y su misión es la más importante en la sociedad, pues
. romo madre no sólo tiene que formar al hombre, sino tambíén tíene qae formar a las futuras

madres. Desgraciadamente lq preparación qae se le ha dudo a la mujer en Costq Rica es de
Lo más superficial y debido a eIIo es que hoy día reína en todo una superficiqlidad. que espanta
:u¿ndo se piensa en el porvenir de la Nación en maftos de muchos jAréntt superficiales que
:'ilo piensan en satísfacer sus desordenados apetitos y en muieres cuya. única ilusíón es satisfa.cer
) ts caprichos de esos iÓuenes. El mal es mundial; la gente seria y búena que nos queda, se
:i¿nte desconsolada ante el desbarajuste social.

En general, la mujer tiene una falsa concepción de Io que es eI matrimonio; toda joven
ve en sueños al jouen que la hard. feliz toda la uidq. Se ímagina Ia aida del hsgls¡ un idilío
sin fin, todo lleno de dichas, jamds una ligera nube oscurecerd. el cíelo d.e ,u á*or. Jamds
:,ntes de caEqrse piensa seriamente en la tremenda responsabil idad de su eleuada misión, de
it que tendid que dar estrecha cuenta aI Dios santo que bendíce su unión-

Cuando la niña se prepara para el ma,trimonio, piensa en eI vestido de novia can eI
;üe se ryrd. muy linda, en la luiosa ropa ínterior, en los bellísi.mos vestidos, en los magníf.cos
nuebles, en lo.s precíosos regalos y adornos con que la obsequíarán sus amistades; Ios ítltimos
i:¿npos la uemos ir de tíenda en tienda, algunus ueces acompaíiada de su momd., buscando
:;j:s /a7osíslmas, encajes preciosos, el úttimo figurín de Ia mod.a, etc. etc. Grande es su ilusión
;-;'i s¡¿ fi.esta de bodas que serd. espléndida, con et té de bibelots, de lino, de no sé cudntas
:;:e'f icialtdades mds. Hasta ahora no hemos oído decír que las amígas para d.espedirla de
":'. i l¿ de soltera le orgonicen una fiestecita en Ia que Ie obsequ.iara cida amíga un l ibro
;;... i ' :  seq, de higiene, de economía doméstica, un buen tratado de puerícukará. un buen
:-;¡: io de Reglas de Buena Educación, una colección de novelas morales y bien isc1itas, un
:;.:= tr¿tado de cocina y tantos otros libros que serían muy íttiles a una recién cq.sad.a.

L¿ buenI. mamd. pocas veces piensa que para la felicid.ad. de su híjita es muy importante
t -scñtrle a conciencia todos los oficios' del hogar, Es md.s importante enseñarla a cocinqr
::t ie maíz y fri joles, hacer un buen caJé, hasta hacer queques, rellenar un chompipe y hacer'::'ri-:res de alta cocina, que prepararl.e un lujoso trusó. No se cree que se d.eba saber zurcir-¡j::s a perfección, remendar toda clqse de ropa y ta de hombré inclastve, coser elegantes
:. 'r"-!os es tan necesario como hacer una camisa de hombre y toita; aquellas piezas de yestir

:;: n¿rcsiton ella y sus áryos. La transformqción de ropa uieja en naeua es fuente de ecornmía.
l-. i¿::r a las hiias a lauar y a aplanchar es muy necesario. EI cuido de los niños y de los
,i ' i 'mos es importantísimo. La madre al casar a sus híjas, jamás piensa que la pobteza
:r,i;r Jlegcr a las puertas de los hogares de ellas, y como todo en laiiaa es posíble, es ne-
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cesario prcpararla de manera que pueda sqlir air1sq' en caalquier situación, por difícil quz

sea, en-lq que el destino ta coloqie. IJna profesíón es de sama importancia para Ia muier,

paia que'paeda ser independiente por sa trabajo: en caso de viudez o enfermedad del esposo
-y 

tamitiért- si se queda tott"ro. La mujer que amd et trabaio y es digna, iamds dard an paso

en falso que Ia deshonre; may al contrario, trabaiard en Cualquier forma, honradamente y

con orgullo para ilefender a su famitia del hambre y la miseria'

Úna de las mayores preocupaciones de las buenas madres debiera ser preparer a stts

híjas para el hogar;'acostambrarlas al orden, al aseo' a la economía, al trabaio' Que sepan

embellecer su hogar, que amen los plantas y las flores. Muy necesario es que conoaCan an

poco de tenedaríq de'libros para llivar las caentas d.et hogar y ademds hagan bien los cdlcalos
'd.e 

los ga.stos según .las entrqdqs. Hacerles comprendef que una muier intetigente no gastard

mdS ite lo que ella'pued.e y iamds hard cuentas y menos por laios'

La fetícidad de una hija estd en relación directa con la preparación que se ,le 
ha dado

para que sea una perfecta ama de casa. La madre debe cultivar en sa hiia todas las virtudes
-poro 

que"su mariduia aprecie y ta ad,mire y la quiera por sus méritos y no por su bellezo
-qae 

pronto desaparece, La prudencia pqra.'sobrellevar los defectos que tenga el marído y qae

io, ^uy difíciles de conocir antes de casarse. Tod'os tenemos defectos, lo importante es disi-

mular y perd.onarse los unos a los otros, La muier con pacienciA y dulzura alcanza todo lo

que desea del esposo. [Jna mujer inteligente, trabajailora' ordenadd, económica y qae dirige

bien su hogar, es como un baán capítdi de un barco, eI que manda a todos los que estdn a

sus órdenes y sa barco nayega aun en medio ¡le las mds temíbles tempestades y siempre llega

a buen puerto, Una muier simpática, graciosa, atractivy, hqró' de su hogar el rincón más deli-

cioso de la tierra, La mujer que no estd bien preparada para ser una baena ama de caEa'

al comenzar su nueva vida de recién casada, se encuentra desorientada, comete graues errores'

y altí no md.s empieza el fracaso de su matrimonio,
La esposa inteligentá y buena hace fetices a toilos los qae la rodean porque ella tíene

. el encaflto ae m opoñunidád para todo y ad'emds sabe.sacríficarse por hacer felices 4 'os

sayos. Vaelvo a repetiros, algo a que no se te da imporiancía es al ssber cocinar muy bien:

aia buena comída, uariad.a, is et meior medío de retener al marído en eI hogar' ademds qae
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un buen régímen alímenticio es la base de la solud.
Las costumbres modernas han inuadido todo y han echado a perder el encanto de la

üda de famitia, Antes para las jóuenes cesaderas el pensar en su casita propía, como un

nidito de amor, era una gran ilusión; hoy día sóIo piensan en baíIar, díuertirse, ir solas a

toda clase d,e fiestas, a los t¿es, llegar amaneciendo a sr¿s ¿ú¿sds después de pasar toda la noclu

baitand.o sin nadie de sa fam|tia que las acompa'ñe, en ir solas aI teatro y al cine sin quien

les sirua de garantía y respeto, muchas veces ;i las madres ssben dónde andan sus hiias' no

les importa ya ni el qae itan; pasean con los noy,ios en' uno intímidad que antes sóIo los

casailos lo haclan. Biilan tan uiidos, lq cara contra la cara del varón, que da lugar a pensar

cosas tremenilas cuando se les imagina. solos y sin quien los uígíte. Toda ta ilusión del matrí'

monio, tod,o et encanto de Ia luna de míet desiparece-con tanta despreocupación del modernismo'

y las culpables de todo el desbaraiuste social son las madres gue no cuidan de sas híjas como

tesoros sagrados que Díos les ha confiad.o. Y lo peor d.e todo es qae las níñas modernistas dc

estos tiempos, quieren despaés de caiadas seguii la utid'a frívola de solteras; el marído al

Itegar a su hogar desea descansar, lo que es may natural despaés del rudo trabaiar det dü;

desea encontrar paz, tranquilídail, desianso y una baena y lariada comidita, y lo que encaentro

es una niña qae desea ir 'al teafro, al cine, a baíIes y muchas ueces ni Ia encuentra en st

casa; este marido concluye por fastidiorse y decirle que uaya sola a donde quíera' Es necesario

advertir, qae no hay papet mds triste que-el de una seítora ioven en fiestas y diversíones sin

su marido que la nafa respetar y ,*poiiendo el honor del hogar, paes en estos tiempos abandar

los hombrei qne estdi esperando Ia oportunidad para deshonrar caalquíer hogar'

La cuenta que las ma¿lres tend.rdn que dar a Dios por el abandono de sus hiias será

tremenda; ta obligacíón de las madres es uigítar constantemente a sus híias, para,que. sean niños

mode$as: poro ql" i-o pie"ian la pareza, I cuan¿lo mds deben c.uidarlas es caando tienen- novio:

jamás debán deiar¿os sóros en la casa y *tnot deiarlos ir al cine solos, ni a paseos, ni a bailes'

La madre debe constítairse en dnget gaardíd'n de su híia psra conservarla pura como an áng¿L

t t l
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Debe observar todos sus acfos, uigilar sus lecturas, observar sus a¡nigas para prohibirle

aquéllas que la periudiquen aun en Io mds mínimo y convencerlas de que no hay inejor amiga
que la madre.

Desgraciadamente hoy día la mayoría de las madres se dejan manilar por sus hijas, tas
que hacen Io que les da su gana.

Las niñas con sus novios, permanecen hasta altqs horas de Ia noche en las puertas,
uentanas y corredores, besdndose sin pena de que lqs ueqn, Los mismos jóuenes deben selec-
cionar mucho con la qae se uan q. casar. [Jna señorita que durante el nouiazgo no se da a
respetar, que es medio loca, jamás podrd ser unq esposa modelo y su esposo no podrd. tener
una confi.anza ilimitada en ella, pues esas majeres locas no piensan con la cabeza y como les
falta talento para conducírse de solteras, de casados serán aún peor.

Si a una señorita se la'educa aprecidndose mucho, que demueslre mucha dígnidad en
úodos s¿s actos, tanto en su mdnera de uestir como en la de conducirse en la calle, en el baíIe,
en el teatro, que jamás anda solo, sin una hermana mqyor o su madre que Ia acompañen;
si su manera de andar es modesta y .no como algunas que se mueven para andar tan inde-
corosamente, si no se pinta con exageración parecíendo mdscaras en uez de señoritas distin-
guidas, sí q'l sentarse lo hacen moderq.damente y no cruzando las piernas hasta enseñar las
rodillqs y ropa interior, si q, unq señorita se la educa y forma con todo eI cuidado que una
modre cristiana debe tener para formar a su hija, esa señorits índud.ablemente serd. unq esposcr
modelo, digna, que sabrd respetar y hacer respetar su hogar; ademds serd una excelente mad.re,
pues formada santa e inteligentemente, estard preparad.a conuenientemente pqra educar y formar
el corazón de sus hiios si Dios le concede lq dicha de tenerlos. Y d.ichoso el hombre que elige
parq esposa una niñq formada crístianqmente, consciente d.e la alta mistón que Dios le ha dado.

La ignorancia religiosa algunas veces, otras ta indíferencia religiosa y Ia mayor parte
,7e las veces es md.s la indiferencia de las madres para todo Io qae se refiere a la moralidad.
Por eiehplo: deian que sus hijas se uistan tan exagerad.amente talladas, que sus formas se
,líbuian q, través de las telas aun en los menores detaltes; Ios escotes tan exagerados que al
,Tescubrirse de ese modo se comprende que la pureza ya no existe;' el escote de ta espalda
hasta la cintura, escote que una niña modesta no debiera usar; Ios mismos jóvenes dícen que
muchas ueces no saben cómo cogerlas para bailar, porque por aseadas que sean, bqilando
transpiran, produciendo La transpiración un efecto que no les es muy agrad.able,

Algunas madres muy religiosas, dicen ellas, pues cumplen con cíertas prd.cticas religiosas,
hacen los primeros víernes, etc., etc., y sin embargo d.ejan a sus híjas abandonadqs completa-
mente a su uoluntad y no les importa que sus hijas con su conducta libre, estén ofendiendo
¡ Dios de la manera mds terríble. EI abandono de las mq.d"res para con sus hijas es ta,n
tremendo que indudablemente sobre estas medres caerd, seuera e inflexible, Ia justicia d.ivina.

Al principío del novíazgo es cuando debe comenzar ta uigilancia de las madres; que
¿ttre los novios no exista Ia menor familiaridad, que eI respeto mds profundo inspíre la con-
;'c.tta de Ia niña pqra que el nouio jamds se atreua a la menor confianza.

Los novios iamds deben dejarse solos. IJna de las costumbres modernas porque comienzan
-'-"s ¡óasos y famíliaridades entre los nouíos y que las mad.res no deben permitir, es cogerles
¡l b,¿:o parq atra.vesar una calle, para subir unq, grada que un niño dQ un año sube solo,
:: ' t lo que los hombres quieren es comenzar por el brazo para luego continuar con familia--;;; jrs que dan por resaltado que al casarse las jóvenes ya han recibid.o todas las caricias
;:"¿ Jtbieran recibir cuando la unión ha sido bendita por Dios ante el Attar. Y lo peor es que
ij i, i Ío no siempre eI prímer novío es el que serd. eI esposo, lus ni.ñas acostumbran las mísmas
"u:miliaridades con cuanto novío tengan, y cuando llegan a casarse son niñas tan d.esprestigiadas
iei el marido no puede tener seguridad con ellas; es natural supaner, que los nouios a quienes
:::tcJieron sus caricias, se atreuen a pedirles Io que sóto eI esposo ttene d,erecho a pedir.

l'erdaderamente que lqs madres son las responsables de todo Io malo que pueda sucederle
; -;s ftt7as. Esas niñas ligeras sí se casan es con jóvenes como ellas,. sín tqlento ni seriedad,
:i is unr persona' seria iamds se casard. con und loca, pues bien sabe la suerte que Ie tocard.

L¿s madres deben pensar que Dios les dió hijas para que cuando EI se tas piitiera fueran
;': ¡ i¡rJs como la Santísima Virgen, que es eI mejor modelo para imitar. Vel el encqnto de
5:* Ie'e''if¿ del Niño Jesús, otro modelo que imitar, y qsí podría recerdar etros much:os

i
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ejemplos belllsimos de madres e hiias santas. Y qué diferencia, esas niñas que andan por

íaUis que estdn muy lejos de ser las niñas paras como los dngeles. Reflexivnod qae

tesoros qUe amdis tanto, tendrdn qae purificarse por todas las ofensas qae cometieron

Dios y iqmbién por las que ñuchos jóvenes cometieron por sas costambres libres e im
- 
Madres, pe-did *ucio a Díos qae os ilumine para camplir bien con vaestros debercs

madres, pare que a la hora de uaestra maerte podrdis decír: he cumplido con mis deberes

madre y esperó qae Dios estard. muy satisfecho conmígo porqae le entrego mis hiias tan

como Él lo desea.
AIgo que siento verdaderamente es que en una ciudad tan católicq. como Heredia tc

mi Revrsr.A Cosr.qRnlceNsE úon pocos suscritores. Mi labor no sólo es católica, sino

ayudar o las madres en la'formación moral de sus /ri.¡cs. Alganas madres padientes y

católicas ni síquiera'Ia quisieron recibir at principio y debieran pensar qae hay que

la buena prenia. LA labor d¿ RevIsrA CoSrnnnIceNSE ¿s muy educatiua; las clases de

son de micna importancía para la muier y to mismo las clases de corte. Serd que las

no comprenden lo necesario que es acostumbrar a sas hiias a la buena lectura, ins

moral. Sí las madles qae no reciben mi revista pudieran conocer todos los buenos iest'

qae está d.ando mi revísta en el hogar, uerl¡n qae en cada hogar debierqn tenerla' Un

al mes nO es un gran capital cuando se gasta tanto en el cine y en otras cosqs que no

nada. Debiéramos imitar a los protestantes, que ayudan tanto a la prensa: ued cómo re

bíbtías y fotletos con dinero que pagan los ricos de Estados Unidos, Y aquí les duele un

para apoyar la buena prensa, tan recomendada por el Papa.' 
m¿ revista ha heiho una campafia moralizadora tan grande' ha combatido las

i'nmorales, y soy la ú.níca que dígo tas cosa's con entera franqueza. Piensen las buenas ma

catóIicas qie si 
-mi 

revista si muelq por falta ile apoyo, no habrd qaién haga Ia campafta

he hecho yo, Los periód.ícos catóIicos la hacen, pero no como sóIo una señ'ora lo puede haca'

I ' t
l

;

i , l i

Conferencias a las damas catélicas de'Turrialba y Heredia
Hermosís imas resul taron las reuniones de

señoras y señor i tas en ambas c iudades,  jamás

se habían v is to reuniones más concurr idas
y sélectas.  Nuestra conferencia fue oída con

mucha buena voluntad.  El  tema pedido lo

desarro l lamos según nuestro humi lde modo

de pensar y  parece que las damas estaban

sat is fechas.  Hubiéramos deseado. t ratar  sobre

Ia acción socia l  de la  mujer ,  tema extenso e

important ís imo en tos momentos actuales.

Es necesar io que las mujeres de todo e l

nos organicemos para t rabajar ,  para desar t

obras socia les,  y  para l levar  una v ida út i l  a l  paír

Que cada c iudad,  cada pueblo,  tenga una socio-

dad de señoras y señor i tas,  no sólo la  de Srr

Vicente de Paúl  tan necesar ia y  út i l '  s ino quc

tengan otras act iv idades que son de importan '

c ia para e l  b ien común,  que se reunan pero nc

para d iver t i rse s ino para hacer  labor  agradablc

a Dios,  y  para no l levar  una v ida tan superf ic ie l

Doña Betti na de F{olst
Fnente a "La Tnibunatt

PARA NOVIAS: Terciopelo ChiffÓn, Malín de 3 yardas de ancho.
Encaie blanco de seda- Surtido de azahares preciosos. Ctlrdón y

ramitos de azahates. Guantes de seda y cabritilla' largos y cortos.
Nuevo surtido de encajes crudgs, bellísimos' para ropa interior. &q

arirmr

6[,Eilt i$
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Contra el aburrimiento
i . .-..1e a muchas gentes-a muchas más de

-: i: Creler&-que se aburren.,.-se abu-
-: ia vida. Hay quienes consideran eI

' ' :,::-.:cnto como un accidente raro; pero la
r : : l3rte de los 'mortales' lo estiman, cli-

r - rirmo LlnA frecuente desventura, ¿ Y
'r , : : ' .,r decirlo? Hay personas para quie-
' : - .. '  ' , :rrimiento es una cuestión crónica.

--. - :r; eStado penoso no se le ericuentra
j- '-- ,. lar1a, se permanece inactivo, o si la

:: --.: i es obiigatoria, resulta un sacrif icio.
- -,:.: r- ias gentes que nos rodean no rios

1 ' j ..::.!. no nos estimulan. Se consideran
,,r - -- - ' : ' ,s v sin gracia todas las diversiones,

- . " . p a s a t i e m p o s ,

-:...,- :::cl iferencia, esa laxitud de ánimo,
' -: :.- ' , '-n una disposición mórbida que 'es

l ' ,: . - - '  i lbatir con buenas armas. Sobre todo
r'¿r -- r ' ! buenos remedios.

-,.. :,=:-,,nA que Se aburre da un rendimiento
:: ',:-a1, intelectuai, muy inferior a1 que

J;L :-,. : iar normal,mente. Así, pierde una

.: ' -- ! -::ir' de stt valor humano.

I ' l  r : :

r r r  - r :

n  r " : " . .

:.:-cr de luchar contra ,ese mal depri-
::. pu€s, incliscutible. No clebería per-
. -  t lc jarse dor¡ inar  por  una deprcs ión
. :: anrinora 1a personalidacl y dehil ita

.-: ' :. cle las fuerzas creadoras, vitales.
' - <obre estc punto porque muclras
- .-- buena voluntad y hasta d,e buena

-_..:' iienen clerecho de dejars,e llevar y
: : el aburrimiento. No reaccionan,
.: cle que "¿porn qué reaccionar?"
: :.:r.cionar?" ¡ }ero se equivocan ! Se
5. srlren encontrar ei camino de la

i= 1a salud, de la alegría.

. -o primero que clebe hacer el abu-
- ' : - - ' r r  

- \ '  encoDtr t r ,  exactamente,  la
--- r::r l. Sir-r conocer ese motivo no

: :--:.:.tlr \' \¡encer a1 enemigo temible.

i:=--:.rltemente de 1o que se imagina,
'  -  - - * ' : : . i r s r l r o  denende  r l e  u t ra  caus& :
- - - ' - - " - : ; i r r i  co rno ra l .  Pe ro  no  se  da

tra para vivir tranquilo o por lo menos con-

forme, es generalmente física... Pero 1a mayor

parte de los aburridos cree que es una causa

moral. El re'medio se presenta, aqui muy pre-

ciso: hay que curarse, hay que clescansar, en

toda la medida posible. No s,e debe permitir

que e1 cuerpo dolieute contagie el alma.

El aburrimiento suele provenir también de
los malos carActeres. Se desdeñan los pocos

o muchos bienes que se poseen. Las distrac-
ciories que se tienen a mano inspiran repug-
nancia. Todo ello es injusto. Luego, no con-

formándose con lo qLle se posee ni alegrán-

dose con 1o que clistrae, el aburrido suele po-

nerse a suspirar por tocio aquelio que no está

a su alcance. ¡EI pobre suspirante !

Cuántas refl 'exiones pudiéramos seguir ha-

ciendo sobre e1 aburrimiento: enfermedad de
moda, sobre todo en los grandes centros del
lujo y del placer.

Pero, terminemos, afirmando que sólo en la

virtud, en la sencil iez, eu el trabajo, en la
frugalidad, hallará el cuerpo esa saluci qrae
excluye todo aburrimiento y clue enciende las
más bellas i lusiones ,en el alma. Y 1a alegr'ía
sencil ia, la conformid'ad de dulzura fi losófica,
sori la clave de 1a exislencia, sobre manera en

estos tiempos de desequil ibrio universal.

Tr is tezas  de  la  muer te :
vanidad, poco sentimiento,

Gran entierro, mucha
pleitos testamentarios,.

Dr. Alexis Agüero
NEDICO 1oIRU¡ 'ANO

OCf 'L ISTA
De la Facultad de Medicina de París

Ofic ina: ?5 varas al  Norte
del Correo.

Teléfono 2712Uir .lJllril
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atribuir este bandidaje sin precedentes en

historia moderna a la resultante atávica de

hombres de este pais que en el pasado, en

bosquesry fronteras hacían palria, impgn-ie
la ley dét más fuerte. Teoria pura la del 1

f i ;;;;;. 
" - ^ 

sía popular' Mvron Hess' el muchacho neoyor-
I i --b-""--' 

.í- r^ i*^*^.iÁ- .r^,ni le 15 años, que después de muchas trua-':i 
En est,e país la impresión dominante entre qulno ( 

n-1 ___:!-  ̂̂  rr^_^L-"^^v.'" '"" 
narlas asesinó al sastré Bolowitz, se l laml

r  l rq  oénrcq qnncl táS es la  de que e l  c ine con sus r rñd.  d¡
i  

'* ' .."":" ' '" -" *";:. "

El cine v el crimen
Un intento en Boston

También el concejo municipal de Boston,

en ilIayo del pasaclo año, expidió un acuerdo

/ para proscribir de Jos teatros de ia ciudad a

que coniurren los niños, todas esas películas

de "gangsters", llan1adas en Colombia poli-

ciacas; las de asuntos amorosos de colorido

fuerte, pero, con tódo, no se ha l legado en el

narticular a tomar una determinación defi-
r nit iva. El productor sirve al público con io

que es de su gttsto, dijo el alcalde de Boston,

y ciertas películas de-iarán de existir cuando

rio gocen del favor públicó' Desgraciadamente
'el señor alcalde pareció olvidar que el púrblico

fesor Dodd, porque en países como Colom

dc guerras civiles en que los crímenes y cr

dades han florecido, al terminar la g

Ias gentes han vuelto a slls campos y fae

y han seguido siendo gentes sanas y senci

como 1o fueron antes de ese desbordamien

obra de los caudil los Poiít icos'
E,l cine es hov qtízá \a más floreciente

dustria de Estados Unidos' Los salones de

¡'l ',
. , i f

colectivamente es de sentido morboso, es como están siempre repletos; en cada ciudad

i,,. u¡ niño con el cual hay que usar de una cierta alrededores se cLlentan por cientos' Los I

t : autoridad para quitar de sus manos juguetes y tas de la pantalla son hoy los héroes popu
¿ , i

L i libros que can razón pueclen .o,.ria.r"u.r. p.- Sus persóniti:":t*::^li"^l:i?::i1:

ir ' '""" ""';";;; ':;;^:.;,;;^ , ', 
no ,,El pequeño César Nq 2", aludien-

¡ i películar de bandidos y de asuntos en que el 1t'*it11_^il,:i::i::j1il
:i:l s.exo juega 1a parte fuerte, están ;.rq"i;;- clo a.la caracterizatión del "Little César"' tani

¡i af i"?"?"r de lagente'joven. E-r;;"';;1;- aamiSu,tel:."r:*li:nlapantallaporelar-
l :  . cute siquiera, clecía un señor Ekdahi, de los tista Edward Robinson'
i a ¡

I I j :olt::p:ntoles 
del New York Times. edición

,: : o.er rr oe mayo de 1931. 
El caso d'el ni'ño crozul4t

'"r i 'NIr, William É.Dodd, profesor de histo- La captura de Francis Crowley, much

,. 
' 

ria en la Universidad de Chicago, en un ensa' cle 20 años, en New York, es una de las más'

l , - yo titulado: "Our heritage of lawlessness", espectaculares películas dé 1a vida real' Cien
',', 

que hemos leído .or. groird" interés, quiere policías de la ciudad de Nueva York, armados
' t J
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con ametralladoras, fueron necesarios para vida. Educado en un hospicio, sin afectos nin-
reducir a ese bandido niño que ya había come- g'unos, entrado ya en la uid"'fu" un asistente
tido varios crímenes y.9u., herido en las pier- ásiduo a los salones del cine y los asesinos y
nas y el cuerpo, se batió como un desesperado, héroes de la pantalla fueron sí inspiración. 

-

1' al ser capturado se jactaba a gritos de que Tenemos, p.,.r, que en este país del cine,
había disparado hasta su úitimo cartucho. según afirmaciones fundadas en los números
cuando 1o l levaron a la.sil la eléctrica, el pobre en sólo una cle sus grancles ciudades, se come-
crowley, que no conoció las caricias de un ho- ten más muertes violentas en un año que en
gar' porque no 1o tuvo, miró la muerte con el toda la Gran Bretaña, por ejemplo, con una po-
mismo desdén con que antes había jugado la blación de cincuenta millones.- (contínratá)
el.):m]..):i.;::.;ji.;lc:lo;¡lc.:l:ii:llol:o:;lo:..'...'...,...'...,,..,..,..,...':i.::io):.)i:o)!i.]!í.)ií.)j(c
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La cura de frutas
El régirnen curativo a base cle frutas es

',-rcla día más recomendado por los médicos,
rrcro es preciso tener una orientación que por

, rr:u\- somera que sea sÍempre encauzará al en_
:.rrro mucho mejor que un régimen curativo
..:-¡itrario y caprichoso.

LA CURA DE MANZANAS.

Ilstá recomenclacla para las enfenneclades
-,' 'nicas del sistema nervioso, para la debi-

. :-,d nerrriosa, la diabetes, la obesidad, el
-:rit ismo, las enfermedades crónicas de la
: -. entr,e otras.
j--n el día inicial de la cura se comerá man-
: , i tres veces por dia, a razón de medio kilo
- - : i  : i tAr tos de k i lo  repar t ido en t res veces.
: - : .¡1,'r cornerlas cori piel, siempre que ésta

, --:: ' , 'e en buen estado y esté l impia. Es
' r- -. . masticar mr_ry bien.

. .. -: ia se aumentará la ración hasta co_
rr - .:t,r a dos kilos diarios.

r. --. - --¡:men curativo puede prolongarse cle
u-"  *  * - - : r  a  Yar ias semanas.

L.\ CURA DE UVAS.

l - : - : " : . . , .  c( rnt ra las enfermedades del  estó-
irr, .. j  - . :r:rstornos digestirros, el estreñi_
nr  ' -  - .  : :  : r :c , r .  la  obesidad,  e l  ar t r i t ismo,  1os
:" .  i -L  * : , : : : i . icos r -  hepát icos,  la  neurastenia,
,- -"ri -;¡ ::r general y la escrófula.
[: i]1, - -:. p:ccle tolerarse mucho ,más tiem-

T' rlrl,B ; :-::--. ie manzanas, debido a la gran

cantidad de az,ú.car que contienen las uvas,
p,ero el proceso curativo es más iento.

Se empezará comiendo tres veces por día
trescientos gramos, aumentando progresiva-
'mente la dosis hasta alcanzar a Llna o dos l i-
bras de fruta por comida.

También la duración de este régimen varía
de unos días a r-arias gemanas. N-o puede de-
terminarse exactamente una duración general,
porque cada enfermo es de clistinta sénsibil i-
dad y responde de manera distinta.

CURA I ]E BANANAS.

El estreñimie,nto crónico, ias enfermedades
del sistema nervioso, Ios insornnios. la nará_
iisis, los dolores de cabeza, son otros tantós ca-
sos indicados para recurrir a este régimen cu-
rativo.

Conviene advertir clue de los tres, que he-
mos indicado es éste el menos purif icaáor. La
primera condición, como en todo réei,men fru-
gívoro, es que la fruta esté en sázón. Tr,es
veces por día se repetirá la ración, que con_
siste de tres a cinco banarias.

LAS CURAS DE ENSALADAS.

- 
No es seguir la moda, sino reconocer que

los antiguos tenían razón, aunque nosotros
ignoráramos que la tuvieran, al comer tanta
ensalada. Desconocían el nombre de vitaminas.
pero se nutrían comiéndolas en abundancia.

Las ensaladas pueden ser simples, es decir,
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de lechuga, de escarola, de berros, de tomates,

etc., o compuestas con cada uno de estos com-

ponentes y rabanitos, cebolla, apio, cardo, etC'

Contra ia obesidad esta cura es de gran efi-

cacia y a menudo leemos que las artistas de la

pantalla para no aumentar de peso ni perder la

iitrea pott.tt en práctica ei más estricto y ri-

guroso régimen a base de ensaladas.
'No deben prepararse con excesiva cantidad

de aceite, y como contraindicación debe tenerse

en' cuenta que si entra e1 tomate en la ensalada

no.l-ra de echarse zurho de l imón' No es régi-

rnen a propósito para personas débiles; cn

cambio, los artríticos y los obesos pr.reden so-

portarlo bastante tiemPo.

REGIMENES MIIXTOS.

I-os sistemas combinados introclucen tlna

variedacl en e1 proceso curativo concii iando las

ventajas del uno y 1as del otro. Así, la cura de

papas y frutas; sin disminuir 1a purif icación
'notablemente, combina la forma alcalina con

]a l lcida. Se alterna cociendo tres veces por.

c1ía papas cociclas y preparadas con aceite y

mczcladas con un poco de cebolla, y. al clia

sigr:iente tres por clía las raciones de fruta
' 
qlle sc han inclicado anteriormente'

, La cantidad de papa cocida por día no cie-

berá excecler cle l ibra y rleclia a dos l ibras.
Iiste rtigimen mixto está indic¿rdo contra

la aciclez estchacal, la aciclez cle la sangre, la

obesidacl, el artrit ismo, 1as cnfermeclades cle

1a piel.
Má.s nutrit ivo que el régimen anterior. es el

de cereales y frutas.
No siendo esta cure tan rigurosa como las

hasta ahora indicadas, es conveniente para

aquellas personas'que deseando purif icar-su

.urrgr" ,.o quieta.t é"pott.tt" a una d-ebilidad

extáma. i-a fáclt digestión de los alimentos

crue la componen la hacen muy recomendable-

Puede . oid.,tutt. el plan alimenticio en la

s iguien¡e forma:
b..uyur.o: Tres cuartos o una libra de

fruta fresca'
Comida: lJn plato de cereaies (trigo, ceba-

i[a, avena, etc.)
Merienda: De media a tres cuartos de l ibra

de fruta fresca.
Cena: Un Plato de cereal'

'Los desarreglos crónicos del estómago, tan-

to como los clel hígado o del intestino encuen-

tran en esta alimentación un régimen ctlrativo

adecuado. i

CIiREALES Y ENSAI.ADAS.

Desayuno: Pan integral y ensaladas (de-

bienclo iar la preferencia a la de lechuga)'

Comida: Un buen plato de cereales y ensa-

lada que pttede estar acompañada de huevo'

Cer-ra, Pa4 integrai y ensalada o cereales

y ensalada'
Recomendado especial contra la obesidad'

EL VII{AGRE

Para ensaladas en general. recomendamos

se dé la preferencia al zumo de 1imóh' El vi-

nagre (no siempre,cle buena calidad), agra\?

la acidez estomacal y propende a la formación

.ü úl..ra, gástricas.

Es un peligro tomarlo para combatir la ru-

bicundez del rostro'

a l

,i ,. : '

Inculque a sus hijos la buena costumbre del
'AHORRO

El Bánco Internacional de Costa Rica
óooperará en ello mediante el servicio de su

SECCION DE AHORROS
que pone a la disposicióni de usted. \
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Precauciones contra la difteria
Como toda enfermedad infecciosa y de fác i l

codtagio,  para ev i tar la  se impone e l  a is la-
miento del  enfermo y la  desinfección de las
ropas y objetos que hayan estado en contacto
más o menos d i recto con e l  paciente.

El  germen de la d i f ter ia  res ide en las fa lsas
mernbranas y en los esputos.

EI  poder in fecc ioso de los gérmenes dura
mucho más de lo que e l  vu lgo cree.

Es una temer idad cohsent i r  que n iños sanos
vis i ten a condiscípulos atacados de d i f ter ia  o
que se pongan en re lac ión con e l los inme-
diatamente que los enfermos hayan abando-
nado e l  lecho y se consideren fuera de pe-
l igro.  Cier to que e l  enfermo está fuera de
pel igro,  pero no así  e l  n iño que inocente-
mente acude a jugar  con e l  amigui to.

La cama del  paciente debe colocarse en e l
centro de la  habi tac ión,  de la  que se ret i rarán
al fombras,  cor t inados,  a lmohadones y muebles
tap i zados .

La más escrupulosa l impieza del  enfermo
es de todo punto indispensable.

Se evi tará que var ias personas at iendan a l
enfermo.  Cuantas mengs entren y salgan,
,T lenor  pel igro ex is t i rá  de contaminación.

Si  e l  enfermo necesi ta afecto para levantar
: .  án imo ,  no  po r  e l l o  hay  que  menudear  en
¡brazos y car ic ias.

Toda persona que tuv iera gr ietas o esco-
: r : : i ones  no  debe rá  cu ida r  a l  en fe rmo ,  y  s i
- " :  r ' iera obl igada a e l lo ,  cubr i rá prev iamente
: : r  co lodión las regiones afectadas.

Es imprudente estar  f rente a l  enfermo
: - : n l o  t osa  .o  expec to re .

i " .  :  fense a l  enfermo cuantos s inapismos,
: r :¿ :3smas  o  ve j i ga to r i os  puedan  p roduc i r l e
* : : : : l : ; i o n e s  e n  l a  p i e l .

P¡- :  Ia  desinfección se emplean dos solu-
{ l r ! Í . - i  J ts t in tas,  según la natura leza de los
-c-

$trcrós fuerte:

S,u.f;ro de cobre
. t g : r  . . : : .

9rúracr.¡n débill

Sujf¡ro de cobre

50 gramos.
I  l i t ro .

l2  gramos.
Ag'rr I l i tro.

Lr  prrc i : ra soluc ión se usará para desin-
thü rop,ns manchadas y rec ip ientes en los
{F a{ cqfermo haya expectorado.

La soluc ión débi l  se apl icará para desin-
fectar ropas no manchadas.

Al  hacer  la  l impieza de Ia habi tac ión,  o se
empleará un aspi rador  de.  polvo o se roc iará
el  p iso con una solueión de sul fato de cobre.
También puede esparc i rse aserr ín humedecido
con la soluc ión de sul fato de cobre.

AL IMENTACIOI {  DEL  ENF.ERMO

Caldo,  sopa,  huevos,  té  y  café.  No están
contra indicadas las bebidas a lcohól icas.

P A R A  T O Q U E S  E N  L A S  A N G I N A S
PSEUDOMEMBRANOSAS Y  EN LA

DIFTERIA

Lactato de soda I  gramo.
Sal ic i la to de soda .  I  gramo.
Agua oxigenada .  100 gramos.

Asimismo se usa para toques,  con resul ta-
dos muy satisfactorios:

.  F e n o s a l i l  .  l g r a m o .
Cl icer ina 30 gramos.

Si  e l  enfermo es un n iño y of rece d i f icu l -
tades para hacer gargarismos, se le darán pas-
t i l las especia les que se encuentran en las
farmacias paru la  desinfección de la  cavidad
bucal .

Se recomiendan las pulver izaciones con:
Gl icer ina 25 par tes"
Agua de cal .  .  ,  75 par tes.

Para mantener una humedad constante en
la habi tac ión se d ispondrá un inhalador,  de
modo que e l  vapor de agua l legue a la  cara
del  enfermo.

Contra la  sequedad de los labios,  úsese la
pomada bor icada.

Cuide s¡¡s ojos
Valen rnueho

Nosotros le daremos. los anteoios
que Ud. necesita después de hacerle

un examen cientí f ico

Consullolio 0ptico Riuera
Frente a l  Hote l  Costa Rica

Teléf,ono 884?

!
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Ad.emanes, post¡tpas, gestos

La e legancia,  aspi rac ión muy laudable de
todo e l  que a l terne en sociedad.  es un con-
funto de pormenores que parecen t r iv ia les a
todo e l  que se aferre a su pr imi t iva rudeza
y no se esfuerce en ref inar  sus modales.
ademanes,  por te y  c i rcunspección.

jEs posib le-se preguntan c ier tas gentes-
que haya quien se ocupe de todo eso?

Efect ivamente,  la  e legancia es a lgo de lo
que no debe hablarse.  no obstante ser  la
preocupación de toda persona b ien educada.

La buena educación atañe a la  par te moral ,
a la  urbanidad,  a l  t rato para nuestros seme-
iantes;  Ia  e legancia es.su natura l  complemento.
Es saber vest i r  los buenos sent imientos con
bel las palabras;  ayudar a l  mejor  efecto con
ademanes exquis i tos,  con act i tudes c i rcuns-
pectas;  acompañar la  expresión verbal  con
gestos moderados,  expresivos,  c ier tamente,  pero
sin l legar  a la  car icatu ra,  a la  mueca.

El  teatro,  e l  c ine,  son escuela de buenas
costumbres en este par t icu lar .  E l  actor  de a l ta
comedia,  además de aprender su papel  en
deta l le ,  sea a grandes rasgos (ya que e l  apun-
tador  es un recurso que le sacará de apuros) ,
está tanto más atento que a lo  que d ice a
como debe expresar lo.  Por  bel las que sean
las  f r ases  que  esc r i b i ó  e l  au to r .  s i  l as  d i ce
con vulgar idad,  s i  sus ademanes son torDes
y  desmañados ,  s i  no  impr ime  c ie r ta  a rmon ía
a todo su papel ,  será mal  iuzgado.

Ningún actor  revela sus preocupaciones,
sus  ensayos  f ren te  a l  espe jo ;  l a  repe t i c i ón  de
unos  ademanes ,  l a  i nc l i nac ión  de  l a  cabeza ,
la colocación de las manos,  la  posic ión de las
piernas,  y ,  s in.  embargo,  ser ía arr iesgado sal i r
a escena s in dominar  esa técnica.  Las palabras
las escr ib ió ot ro y  se las ant ic ipará e l  apun-
tador ,  pero jy  los géstos,  y  los ademanes?

La actitud. en pie

Erguidos s in arrogancia n i  a l t ivez,  aunque
con d ignidad,  ta l  debe ser  la  postura cuando
pe rmanezcamos  de  p ie .
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En el  cabal lero es incorrecto poner Ias
manos en los bols i l los.  lgualmente estar  en
j  arras.

No es correcto estar  inquieto,  no dominarse
los nerv ios y iugar  con la cadena del  re lo i ,
sobar e l  botón del  chaleco,  est i rarse la  solapa
a cada momento y tantos ot ros t ics nerv iosos,

La postura lánguida y como desencuader-
nada;  la  tendencia a apoyarse en una s i l la ,  en
una  co lumna  o  en  cua lqu ie r  ob ie to  p róx imo ,
son otras tantas act i tudes censurables.  En la
mu ie r  hay  mayo r  t o l e ranc ia .  Todo  es  admis i .
b le s iempre que no sea con exageración,  con
descoco o con una coqueter ía de in fundada
pretensión.

Sentad.os

Si  an tes 'no  ap rendemos  a  domina r  nues t ros
ne rv ios ,  ha  de  se rnos  muy  v io len to  pe rmane-
ce r  cas i  qu ie tos .  Es ta r  sen tados  s in  c ruza r  l as
p ie rnas ,  s i n  ab raza rnos  l as  rod i l l as  con  l as
manos ,  s i n  camb ia r  a  menudo  de  pos tu ra ,  s i n
ba lancea rnos  o  apoya rnos  con t ra  e l  r espa ldo
de  l a  s i l l a ,  nos  pa rece rá  i r r ea l i zab le ;  s i n  em-
bargo,  observemos a las personas serenas y
dueñas  de  sus  ne rv ios  y  comproba remos  que
obse rvan  una  ac t i t ud  co r rec ta  que  en  nada  es
inexp res i va  n i  f r í a ,  que  nada  t i ene  de  e rnpa -
que  n i  de  o rgu l l o  y  n i  camb ian  de  pps tu ra
n i  nos  t ransm i ten  su  i nqu ie tud  po rque  no  l a
t i enen .

No obstante,  ser ía andar a la  zaga de las
costumbres s i  censuráramos abier tamente a
toda persona que cruce las p iernas o apoye
un  mus lo  sob re  o t ro ,  C ie r tamen te  que  no  es
una act i tud recomendable y que no comete-
remos esa incorrección durante una v is i ta  de
ceremonia,  pero en e l  seno de la conf ianza
está per fectamente admit ido y 

'más 
s i  se hace

con e legancia.  Seamos parcos en tomarnos
estas l iber tades y cuando l legue e l  rnomento,
procedamos con d iscrec ión y s in esa desen-
vol tura que pueda parecer  descor tesía y fa l ta
de  cons ide rac ión .
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Los gestos

El afán de s impat ía es ot ra preocupación
muy corr iente.  A fa l ta  de f rases ingeniosas
queremoó supl i r  la  grac ia con e l  gesto y re-
voleamos los o ios,  hacemos un mohín con los
labios,  arqueamos las cejas,  f runcimos e l  ceño
y desarro l lamos un reper tor io  mímico i rnpro-
p io de un salón.

Gestos y ademanes deben i r  de acuerdo:
n i  muecas n i  bat imanes.

.Los brazos y las manos nos es iorban cuando
deseamos ser  d is t inguidos.

Estamos impacientes por  l ibrarnos del  tor-
mento de no actuar  con más d inamismo.

La pnesentación

Es una fórmula para in ic iar  la  re lac ión
socia l  entre dos personas.

Los a lcances de la  presentación var ían tanto
como las c i rcur ts tancias en que haya s ido
h echa.

Una presentación c i rcun's tancia l ,  acc identa l ,
for tu i ta ,  no puede tener  la  importancia de
otra que haya s ido hecha con ferv iente deseo
de ambas par tes.

La primera es la autorización para poder
depart i r  s in  azoramiento,  s in estar  cohib ido,
para no parecer  entromet ido e i r respetuoso.
La segunda es e l  sa lvoconducto para entablar
una amistad.

Una presentación ocasional  no autor iza más
que a dar  los respect ivos nombres y a salu-
darse,  pero no a v is i tarse.

Las damas deben presentar  la  más joven
a  l a  de  más  edad .

También entre cabal leros,  e l  joven es pre-
sentado a l  mayor.

En cambio,  a menos que e l  cabal lero sea
casi  un anciano o una persona de reconocido
prest ig io y  autor idad socia l ,  será e l  cabal lero
el  presentado a la  dama.

No hay que proceder con precip i tac ión por-
que es f recuente a l terar  e l  orden en las
presentaciones y pasar  por  incorrectos.

!,
ri
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tsANCO NACIONAL DE SEGUROS
sAN JOSE -  COSTA R ICA

DEPARTAMENTO DE VIDA

Ofrecemos al público Pólizas de Seguro sobre la vida
Gran variedad de Planes, por cualquier suma, desde @ S.OO

Primas desde 25 céntimos semanales
Límite de la edad asegurable: desde el nacimiento hasta 6t años

La Confederación Nacional de Trabajador0s y Campesinos de Turrialba
Verdaderamente fué una gran sorpresa para

todos la  grandiosa reunión de t rabaiadores y
campesinos ver i f icada e l  2 de Jul io  en e l  her-
moso teatro Quesada,  galantemente of rec ido por
su propietar io  don Rafael  Quesada Casal .  E l
teatro estaba completamente l leno,  gran par te
del  audi tor io  tuvo que estar  de p ie,  pues e l  tea-
t ro resul tó pequeño para e l  número de oyentes.

Gran orden,  entus iasmo, unión,  f ratern idad
entre todos los miembros;  animados de la  me-
jor buena voluntad para secundar la realiza-
c ión de todos los ideales expuestos €n nu€s.
t ra conferencia.  Al l í  pudimos constatar  lo  que

siempre hemos af i rmado:  que nuestros t raba-
jadores son de índole pací f ica,  comprensivos
y que su descontento prov iene de la  in just ic ia
con que se les t rata,  pero que la v io lencia no
es su lema. La organización de la clase tra-
baiadora es necesar ia y  urgente,  d i r ig ida por
personas sensatas y que verdaderamente amen'
a l  obrero y t rabajadores del  país de cualquier
gremio y sexo.

La asociac ión nacional  de la  zona at lánt ica
promete mucho para e l  porveni r  de los obre-
ros y esperamos dar  pronto importantes in-
formes sobre sus labores.



JAMON FRESCO ASADO

Se cogen las l ibras que se necesi ten de

pierna de cerdo b ien f resco.  Se lava y se seca

muy b ien.  Se condimenta con sal ,  p imienta,

se le  meten t res c lavos de o lor ,  unas hoj i tas

de laure l  y  tomi l lo ,  se deia en un lugar  f resco

durante toda la noche.  Al  día s iguiente se

pone en un p lato que pueda meterse en e l

horno,  encima se le  pone una buena cucha'

rada de manteca y se tapa con papel  de es '

perma, y  se mete a l  horno con calor  regular ,

se está bañando con la misma manteca h i r '

v iendo,  (es indispensable bañar lo con la man-

teca a menudo para que se cocine b ien) ;  se le

dá vuel ta de un lado para ot ro para que se

ase por  todos lados;  cuando está dorado por

pareio,  se saca del  horno,  se coloca en un

ptatón cal iente,  donde no se enfr íe.  A la  salsa '

que quedó en la sar ten donde se f r ió ,  se le

echa un cucharón de caldo,  se deia herv i r ,

se cuela y esta salsa se vacía sobre e l  jamón

y se s i rve.  Esta carne debe i r  s iempre acom-

pañada de una legumbre,  porque la carne de

cerdo es i r r i tante.

Q U E Q U I T O S  D E  M A I Z E N A

Un cuarto de l ibra de mantequi l la .
Media l ibra de azicar.
5 huevos.
Un cuarto de l ibra de maizena.
Un cuar to de l ibra de har ina.
Una cucharadi ta b ien l lena de royal .
La cáscara ra l lada de un l imón sazón.

Se untan de mantequi l la  unos 14 moldeci tos
y se espolvorean con har ina.

,  Se bate la  mantequi l la  con una cuchara de

madera, durante 10 minutos, se le agrega el

azicar y se bate 10 minutos más, en seguida

se agrega un huevo y se continúa batiendot

se s igue echando cada huevo y bat iendo hasta

echar los 5 huevos. Se le agrega el l imón ra-

tlado, se mezcla bien, luego se le agrega la

har ina y la  maizena cern ida con e l  royal ,  se

mezcla despacio, para que no se bajen, se

CLTNICA
0r, PERCY FISC}|EL 0entista Americano

DE LA UNIVE} IS IDA'D DE HARVARD

Ofrece al  públ ico métodos modernos
en sus servicios profesionales

Rayos X, Dentaduras de Hecoli te, material

nuóuo que imita el colot natural de las encías'

Teléfono 3105 25 r. al l l , del Carmen
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Recetas
¿ ñ .

de Loclna
cargo de doña Dtcxn Cls l t -  on SoLlRt ,

Profesora  t le  Coc ina  graduadr  en  Bruse las '

echan en los moldes,  dejándolos no muy l le '

nos porque crecen mucho,  se meten a l  horno

con calor  regular  hasta que estén asados;  se

sacan,  se dejan enfr iar  y  se s i rven con la fa-

mosa cerveza Gambr inus.

La $ociedad de Madres CatÓlicas
de Nuestra Señora de $iÓn

Quer iendci  in tensi f icar  su t rabaio,  ha re-

sue' i to  reuni rse e l  15 de cad4 meslde I  a  l l

de la  mañan^ para escuchar de Fray Agrrst ín

Losada,  la  pr imera expl icac ión del  Catecismo;

luego se repar t i rá t rabaios que las socias ha-

rán en sus casas para fami l ias vergonzantes
que hoy d la se encuentran en tan d i f íc i l  s i '

tuación;  se hará una r i fa  durante e l  mes,

v  ese  d ine ro  se  repa r t i r á  en t re  esas  m ismas

iami l ias y serv i rá también para ayudar a la

escuel i ta  de 160 n iños pobres que Sión sos '

t iene y que necesi ta una urgente ayuda'  Co-

nociendo. el gran corazón de la madre costa'

r r icense,  estamos seguras que responderá¡  a l

l lamamiento de esta Sociedad que tanto b ien

ha hecho desde que se fundóiy que ahora

más que nunca necesi ta de la  buena voluntad

de sus socias.
No o lv iden pues Madres CatÓl icas de Nues'

t ra Señora de Sión,  e l  sábado 15 de iu l io '  a

las 9 de la  tnañana,  en e l  Colegio de Nuestra

Señora de Sión.
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ALMAS RECIAS
Claro qne Carvajal era lo bastante aris'tó-

crata y su nobleza 1o ba,stante clara y su san-
gre azul lo bastante pura para justif icar cual-
quier entronque por razones de abolengo, aún
prescindiendo cle la fortuna... Pero esto era
una probabii idad harto dudosa. Además, é1
era sobrado orgulloso y susceptible para ce-
der a arreglos de couvenieircia. ¿ Casarse con
una muchacha buena, bien educada... y rica,
que tampoco faltan en provincias sabiéndolas
buscar?.Más que d i f íc i I ,  imposib e,  porque

él s,e miraría mucho antes de mezclar .sus
apell idos (por la l impieza de los cuales dió
toda su fortuna), con otros apell idos cuya ge-
nealogia no tuviese cuarteles de nobleza.

Don Esteban no había podido convencerle
en este prlnto: Lorenzo comprendía que eran

prejuicios, hasta necedades, incluso soberbia
ridicuia. Pero fué educado en ese meáio y ten-
dría que pasar mucho tiempo en otro ambien-
te para que el edificio de sus rancias ideas se
cuartease. ¿Una muchacha.cle su misma cla-

se. pero pobre? ¿Y cómo iba a mantenerla

c')n decoro, teniendo de por vida las cargas
inormes que llevaba a cuestas, sobre todo la
.:c aquella hermanita inúti l que reclamaba
- ,lrstantes abnegaciones y servicios pesados,

:r.. i-xime en la esirecha posición. económica en
-..:e habían de vivir, sobre todo si venían los

" a  
a

\,r sabemos 1o que pensaría sobre su por-
' ::--: Lorenzo CarvajaT, pero don Esteban se
::: '-- ' .:paba mucho acerca de é1. El chico no
trr-:: ' , 'rrc?ción de fraile, y al buen cura no le

r:::e!¡n 1os solterones. Era raro el que no
t-¡;:. picardías por el mundo, y a él le pare-
:L -;na obra de caridad el evitar las intru-
+,'r,a: cn el cercado ajeno, que son la espe-
:-'-::-:.d del ramo, hechas sean las debidas sal-
-  i - i  -
i  : - , :  . .=>  -

i-:rd,r al sonar el batintín entraron é1 y

{:n .I;an en el salón, Lorenzo Carvajal y
ñ.:-::¿ :rirn como dos chiquillos en el jardín.

F:r -",s :t lertos r-entanales entraba ,gsa risa
lri'¡-,eg üi:8.,- '.lna "aleluya" de los cielos. ¿Cuán-

(Continuación)

to tiempo hacía que la vieja casona, hosca y
malhumorada, no sentía el delicioso eco de esa
bulla moceril...? El señor De Aledo levantó
los ojos y con sonrisa,tierna señaló al jar-

o ln.
-Se ríe igual que su madre, señor cura;

es 1o mismo que si hubiese vuelto "e11a".
--¿ Está usted contento de haberla recibi-

do?-murmuró e1 cllra suavemente.
-Ericantado, señor cura. Ai principio'me

encontraba cohibido delante de ella; creía que

no podía mirarme sin rencor, siempre pensa-

ba leer en sus ojos un reproche por mi aban-

dono de los años pasados, pero iuego... No:

me he convencido de que esa alma es de'ma-

siado joven para albergar sentimientos bastar-

dos. Todo en ella es amor, dulzura, plétora de

vivir, optimismo...
-Reina siente por ustecl una admiración

fervorosa,..
-¿ trl la se 1o ha dicho?
-Sí.

Detur¡o el señor de Aledo, emocionado, uria

frase que asomaba a sus labios, porque tuvo

miedo de que sonara ,envueita en lágrimas.
-Y no tardará en poner en Llsted todos sus

cariños; porque es una criatura intensarnen-

te afectiva y en alguien los ha de poner. Ade-

más: entre ustecl y eila hay muchos puntos

de contacto; son dos caracteres gemelos que

están l lamados a compenetrarse...
Reina, reia otra vez, y su riqa sonaba como

una carcajada de cristal.
-¿Oye usted...? Es como un rayo de sol

cuando entra en una cueva: todo 1o alegra...
Ahora reía T,orenzo, con una risa viril, cla-

ra y simpática.
-Pues 1o que es al señor administrador, si

no me equivoco, es la primera vez que tengo

el honor de oírle reir así....-murmuró muy ba-
jito don Esteban Pomares--. En fin-pensó-

los caminos del Señor son muchos y muy ines-

crutables... F.l sabrá por qué ha reunido a to-

das estas almás tocadas del dolor,.. .Almas re-

6 ias,  a lmas bravas. . .
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Clprru lo VI I

Las teor ías de Reina

-Qsn6ysv¿ Ordague y trlora Souza están
ya en Ruiselares, Marilena.

La baronesa que hacía encaje inglés sin le-
vantar \a cabeza, se estremeció imperceptible-
mente al oir a su paclre, y,aún no pudo evitar
que Llna pirrpura indiscreta animara durante
hn'minuto la marmórea paliciez clue clescle ha-
cía algunos días había'substituído e1 color de
rosa de sus mejil las,

-¿Sí . . .?  ¿De c lónde lo sabes,  papá?-c l i jo
con la voz completamente serena, sin rastro
cle alteración.

-Lo he leído en las notas de sociedad de
"El  Sig lo Futuro" .

En ei huerto había un silencio cue decía Dor
sí solo cl gmclo cle crlor a que ilegaba h ca-
nícula. Los pájaros reposaban a la sombra dei
boscaje con cierto amoclorramiento, y el susu-
rro r le l  reont i l ln  err  ref r i r 'erndor .  nres sus
hilos cristalinos esparcíAn en sLrs alrededores
gratas sensaciones cle frescura. Don Esteban'
Pomares acababa de irse en el autornóvil dcl
marqués, cuya bocina rasgaba la caima ¿rm-
biente con Llnos perentorios bocinazos. Reina
leía junto a Llna ventana qr.le tenía la persiana
echada para evitar el resol. Por entre las ra-
nur¿is del clibujo, veía en polícromo revoiti jo
el cuadro deslumbrante que hería los ojos: ver-
de y azul ,  rosas,  geránios,  f lores;  f lorcs. . .  y
el sol, el sol en chorros áureos. F'rancisquín,
insensib lc  a l  ca lor .  jugal la  a la  pc lota cntre
unos olmos tomanclo por frontón los troncos
seculares,

-¡ Qué clía más fuerte hace l-murmuró

Marilena dejzrnclo el encaje sobre el costrlrero.
-¿ Por qué no os vais vosotras también a

Ruiselares, Marilena ?-insinuó e1 marqués-.
Otros años por ahora ya l levais 1o menos ocho
baños.

-Sí, pero es clue me cuesta arrancar, papá.
Ya sé que es preciso ir, porqr;e a l irancisquín
le va muy bien la playa, pero tengo horror a
los cambios de ipstalación y h-rego... cada día
me viene más mal dejarte solo, papaíto.

-Ne ss¿s tonta, Marilena. El ama de 11a-
ves me cuida, no diré mejor que tú, porque
rnejor que tú nadie, pero muv bien. Creételo.
Y además, los baños duran en total un mes

que se pasa volando. A Reina también le pro'
bará mucho el mar...

-¿Qué estás hablando de irnos y dejarte.
abuelito?-protestó Reina dulcemente, acer-
cándose al sil lón del anciano v alisándole con
mimo (un mimo que recordaba mucho a la ma-
dre muerta) el cabello entrecano y ondulado.
No nos hal'ía provecho... Que se vaya tía Ma-
ri lena con el nene, y tú y yo nos qr:edaremos en
Aledo. Varás qué señora de casa más respeta-
ble hago.

-Yo sería un egoísta si 1o consintiera, ¿ no

te parece? Yo sé que te gusta e1 tnar y, ade-
más, clebe probarte mucho. A todas las joven-

citas les prueba los baños de agua y sol y en
la areria. Y es preciso que vayas y te satures
de yodo y de oxígeno, ahora que puedes, pa-
ra qrle te acabes de desarrollar y fortalecer.
A sí  l r  temnorn( ln n lundene del  inr - ierno te
encontrará preparaclita para resistir cl eje-
tieo a que vivc conclcnacla uua muchacha
"bien". . l 'orclue Marilena ha decidicio que tu
presentat ión o l ic ia l  sc haga cste mismo i t r -
v ierno.

-¡ Ya!-cli jo con aire de desencanto la
muchacha.

-Cualquiera diría que no tc alegra la no-
ticia-l i izo pre sunte la barodesa, un poco
asombrada.

- -Me fast ic l ia ,  s .enci lJarncnte;  s í ,  t i í ta ,  s í .
No mc mires cou esa cara cle extrañeza. ¿ Es

cosa tan rara cllle a una mttcltacha uo lc gtts-
te ese trajín que se l lama vicla elegante? Yo
prefer:ir ia no salir cle Aleclo, calentarme jun-

to a esa chimenea tan hermosa los días de
lluvia, o al sol en los clías claros. ¡ Qué pre-

closo debe ser e1 invi,erno en este paraíso !
T)ues,  ,v  la .  nr inra.vera entre azahares? Y dor-- * - " r ¿ l - * y '

mir toclo 1o c¡te tuviera gana sin necesidad de
r¡ortif icarn:e en compolterme pxra ir a ver una

comedia insulsa, o bailar hasta media ttoche,

o hacer el tonto en tlna rettnión..,
-¡Qué chicluil la crcs, Reina l ir ió diver-

t i da  l e  ba roncsa .
-Espero qne cuando te estrenes en e1 pri-

mer baile cambiarás de opinión-dijo suave-
mcntc c l  inarqui 's .

Pensaba, al mismo tiempo, qlre era una lás-

tima poner en pl,eno ambiente de frivolidad a

una muchacha de tan absoluta pureza morai

como Reina, exponiéndola al contadiq de p.-
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li:=e. ; Perdería \a cabeza, se rmalograrían
i;i:. :r,l:s cualidades, o tal vez triunfaiíarr v.
+-:- .iepiarse al medio, se afirmaría como m;-
: i - - , - : : - , .er ia  que conserva su cr i ter io  y  sus
.r:í:: Dr'rpias. sin dejarse arrastrar por la co-
: - . : : - : r  de e jemplos y a jenas opin iones? El
* : - : . . r : i  hubiese quer ido de buen grado rete-
: : - , .  R: ina junto a é1 en la  qr_r ietud de ia
r -r:_ : ¡-::,1 solariega, y qLle sLlS altos mUrOS
:n ¡:r: l,rsen del ofensivo contacto de tantas
:i 'ü{. ".-É:. concupiscencias y.viiezas que iban a
-  : : - : i : -1  joven a lma en la gran chárca c le la
r' : i ! -,::t;: pero tenía el concepto de que los
g*r:ri:= n,rmbres tienen también debeies so-
{rupiÉ} r, :csponsabilidades públicas para con la
nm¿ü' Ei. como tutor de aquella niña, no po-
'úu" lrc-:estrarla de porvida en el palacio de
-\':,: : érale forzoso mostrarle el mundo y

* .. .::-.bres. y l-racerle comprender que entre
r - -:cbia elegir e1 esposo que la ayudase a
: - .-:---. i.r una estirpe gloriosa .

i-.: cra lo qu,e las conveniencias exigían;
' '  :- :r '-tnce rehuyó slts deberes. l ln cuanto a

.¡..-.: cclosamente a la mnchacha, allí estaba
: ,.:. iría a Madrid con ella en cLlanto aso-
* --,: c- invieruo, y ailí estaba Marilena clue
¡ : l - :  L I t  ArgOS.

-\,r. abuelito: te equivocas. yo, aunque
- '-,r-: l asistido precisamente a Lll l  baile, hc

.,-. '  lo bastante fuera del convento Dara
, -:-.: iclea pclco más o menos, cle lo que ,será

- . . . r  de sociedad,  ¿sabes? Y no me seduce.
- .. - i ia cle mañana me caso y mi mariclo me

" -.-- a l levarla, sufriré mllcho,
-: '"es tendrás clue l levarla poco o mucho,

llr - .: r1o eS de suponer que te cases con Lln
trr r: :: b,astante excéntrico para vivir en un
.rIF.: 

-:

-i: ]-o nre caso... que'rio sé si me casaré,
ürN:;,:: so\. 1111 poquito especial, ya procuraré
li *rE :-. i ntarido ,me quiera mucho. ¡Ah, y quc
, :r--É loquita por é1 ! y no os quepa ducla cle
:r -: ' .::t hombre tan formidablemente enamo-
-r . :  - :c  ln í  como lo ha de estar  mi  mar ido. . .
'  . . - ,  - -  ( i , r .  todo lo que yo quiera.

-.Bcirdito sea Dios ! y qué teorías tiene
: -:. ,:!:quil la sobre el matrimonio, rió el

-Í -1: tc.orías de los diez y ocho años, papá
-- ::-, i con rln reflejo de tristeza Marile-
" "" -. i , '  que \-o deseo es que después no las

aplasten las frías realidades de lo,s veinticin-
co, como a mí y a tantas nos ha pasado-ter-
minó amarga,mente la baronesa.

-Pero todos los hombres no serán malos,
ni engañarán a sus mujeres, ni les darán dis-
gustos... ¿verdad, abuelito? Eso sería igual
qu,e negar eI amor, Porque si el amor de un
hombre no vive más que cinco años... ¿no te
parece que tiene una vida tan corta, tan cor-
ta que es... como si no viviera?

Y palpitaba Llna angustia tan honda y tan
sincera en las. palabras de Reina, y era tan
ansiosa su actitud, que la barone¡a se arre-
pintió de haber herido las i lusiones jóvenes e
intactas de aquella alma virgen en un brote
de amargura. Pero ya e1 aluelo acuclía con
palabras l lenaS de optimismo.

-No, mujer. ¡Qué disparate ! Ya sabes
que cada cual habla de la feria segúrn Ie va
en ella. Y como mi pobre Maria Elena ha
sido tan desgraciada... Pero eso no quiere de-
cir que no haya hombres muy buenos en el
mundo ni que hov no se enAmoren tAn "for-
midablemente" como tú desea,s... y como se
enamoraban en mis tiempos. Yo mismo, que
quise a tu abuela'con adoración. Ya hablare-
mos del amor y de sus transformaciones cuan-
do ilegue el caso, v mientras, puedes ,mante-
ner tlt criterio y tus i lusiones sobre el matri-
mon10.

-¿ No crees qlle me saldré un poco fuera
de Ia reaiidacl al pensar en las posibil iclades
de encontrar un hombre que se enamore de
mí... como tir te enamoraste de la abuela? Es
que Isabelita Luque me decía que yo no te-
nía el sentido de Ia vida.

.-:De la vida tal como se vive hoy, corrom-
pida por los materialismos, desde luego, quc
no lo tieries, a Dios gracias. Ni falta que te
hace. Pero la vicia intensa, afectiva" alegre,
juvenil, con ensueños y poesía y romanticis-
mo..,, qlle es como debe ser la vida a, tu edad,
ya 10 creo que tienes r-rn amplio sentido, Rei-
na, Eres joven y sabes serlo, no colno esas
niñas viejas que a los veinte años están ya
hastiadas de todo como Lln viejo verde. No,
no creo que te salgas fuera de Ia realidad es-
perando el amor; el amor que tienes derecho
a exig i r  y  a esperar . . .  ¿Qué pr . rede suceder?
¿Que no llegue? Tampoco sería tiempo per-
dido el glle pasaste en espera, porque io más
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hermoso de la vida, hija mía, no es a'mar"',

es soñar.
-¡ Abuelito, yo me estaría oyéndote toda la

vida !-gritó Reina besándole entusiasmada-'
'fú me comprendes.

_-Y ella también te comprende...-dijo el

anciano señalando a su hija que le miraba

con enterneci'miento-. Pregúntale si 1o mejor

que vivió en su vida no fueron aqueilas ho-

ras de i lus ión. . .  ¿verdad,  Mar i lena?
-Sí, papá: es verdad.
-Rueno: pues dejemos volar el pajarito,

que'si l1ega muy alto, aqui estamos nosotros

con nuestra prudencia para hacerle ver clónde

acaba el sueño y dónde empieza el peligro. Des-

pués de todo, stts sueños no son tan di'sparata-

dos, Marilena: son.. ' los que désde el principio

del mr,rndo tttvieron todas las mujeres cle bien'

¡Qué cosa miLs legítima que desear que el pa-

dre de sus hijos la quiera como cleben c]uerer

los hombres honrados ! Só1o que en este siglir

cle emancipaciones anticipaclas, y de derechos

de la mujer, y de feminismo extravagante, las

pobres mujeres han liegacio a ser menos mu-
jeres que nunca' ' . Y se avergüeuzan de ena-
¡lnorarse, como si ese hecho las humillara aI

hombre como una servidumbre. Ya veis io que

son las cosas: a¡mí me causan horror esas mu-

chachas tan sabias y tan independientes y tan"'

l ibres del día; yo creo que una mttjer que re-

niega de1 amor y que proclama a los cuatro

vientos que para nada hace falta en la vida. ' '

t iene la menor cantidad posible de mujer.

.-'fe estás exaltando, papá-advirtió cari-

ñosarnente Marilena.
-No: es qlte todas esas teorías ultramoder-

nas me sacan de quicio' Dicen que tienden a

emancipar a la mujer. . '  ¡Señor, y lo que se

podría decir sobre esto ! . . ' Pero, vamo's a ver,

'me pregunto yo: ¿ qué r'an a hacer las pobres

mujeres en cuanto las emancipen de nuestra

tutela? ¿No estarán igualmente atadas las

madres y las esposas por el yugo del cariño y

de los deberes religiosos y morales ? Y las que

no son esposas ni madres, ¿no estarán sujetas

a las trabas y las conveniencias sociales, que

son mucho peores que las leYes ?
-Bss¡16, pues ya se ponen el1as por montera

las costumbres e intentan reformall¿5-5sn-

rió la baronesa.

-Algo 1as han reformado; bastante, melor

dicho, en el peor sentido, en el sentido de las

libertades de mal tono y de los alardes contra

la moral. . . Y aunque muchas tontas siguen

esa moda, no creas que está todo tan corrompi-

do como dicen: yo estoy seguro de que la rn-

mensa mayoria de las personas reprtteban esas

actitudes de despreocupación hacia Ia opinión

de las gentes; y tas mujeres que adoptan e1

sistema de prescinclir de las riormas generales

a que,siempre estuvo sujeta la sociedad, y nos

imnlantan innovaciones audaces, no conqulstan

poi cierto la benevolencia ni el respeto de los

q.r" uún tenemos un claro concepto de 1o que

debe ser "una señora" ; qu", por fortuna, somos

aítn mnchos. No, Marilena, es trabajo que pier-

clen : la sociedacl nos encadenará siempre con

la cadena del honor' Ni eilas ni nosotros sere*

mos nunca iibres en el sentido qtte preconizan'

mientras la conciencia humana distinga el bien

del mal. C1aro, que si se ponen el mundo por

montera, harán 1ó que les \¡ellga en gana' ¿qué

clucla cabe?, pero tenclráll qtle ateuerse a las

. consecuencias.
-Claro; eso ha sido toda la vicla'
*-Y aún hai quien lamenta la religiosidad

de las mujerei. ¡ Medrado anclaría el mundo '

si no fuera por el freno de la religión ! Con

que así y todo.. '
-Sí, t ienes razón, abuelito; pero mira, para

satisfacción tuya te diré que Ia casa, de Aledo

pr"lede vanagloiiarse de sns mr"rjere's' Las ul-

iraelegantes nos llamarán beatas, reacciona-

rias, átrógraclas, clericales, trogloditas, etcé-

tera, etc., pero es 1o cierto qr're aqui t ienes a tu

l-rija, la ill,rstre baronesa de Tallares' modelo

de mujeres dignas y honradas: joven, guapa'

rica, a-bandot-tudu pot el granuja de su marido'

|, sin ernbargo, ¡intachabie ! con Llria reputa-

.iótt d. esas que resisten a la más leve sospe-

cha; y aquí me tienes a mí, la desconocida con-

desa de Solvadal, llena de ideas antiguas y

de prejr,ricios rancios, que en el siglo en que la

-ur.,,ii.,irución de la mujer es el más alto ideal

de las niñas "pera", tengo el absurdo capri-

cho cle casarme muy enamorada' ' ' y de obede-

cer a mi marido y estar sujeta a é1 como man-

da el Señor: "TÍ1, mujer, obedecerás en todo

a tu marido. ."
(ContinuarAl
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Haga prodigíos de belleza
Iauando toda .s¿¿ ropa con

Apartado 271

labón SAN LUIS
(el Jabón ama¡rillo pnefenido)

INDUSTRIAL SOAP CO.
Agustín Castro & Cía.

Teléfono 3103
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MUJERES CELEBRES

Isabel la Carólica
Quién puede encast i l lar  e l  per f i l  y  la  obra

de esta mujer  en contadas palabras? Entre
las mural las de Avi la  se meció su cuna,  y
e l  chocar  de las armas fue la  música que
acompañó e l  r i tmo de su v ida.  Nació para
cumpl i r  e l  ideal  de la  independencia española,
y su hermano,  Enr ique IV e l  Impotente,  la
er ig ió bandera de paz,  proc lamándola su he-
redera en el trono de Castil la. Así fue posi-
b le la  unión de la  nobleza caste l lana,  y  así
fue también posib le coronar con g lor ia  las
luchas de la  Reconquista.  Isabel  pudo haber
ped ido ,  como  Ju l i o  I I  p i d i ó  a  M igue l  Ange l :
cEsculpe mi  f igura por tando una espada,  con-
quistando mundos para la  cruz) .  prudente
hasta la  sabidur ía,  abnegada hasta e l  heroísmo,
val iente hasta la  temer idad,  fue la  fuerza po-
tente que impulsó e l  brazo de Fernando,  su
esposo;  más aún:  fue la  capi tana de las hues-
tes que debi l i taron e l  poder del  moro hasta
bacer lo sal i r  de su ú l t imo refugio,  Granada.

iCuántas evocaciones sugiere esta palabrat  y
en todas e l las,  aparece la s i lueta de la  re ina
cató l ica,  sorprendente v is ionar ia que sat is face
el  sueño de aquel  hombre <siempre borracho
de estre l las) ,  de aquel  genovés loco,  por  su-
b l ime,  que añade a l  f lorón de la  corona cas-
te l lana e l  r ico tesoro de las Amér icas.  Isabel
fue e l  a lma del  renacimiento español ;  lue e l
sent ido pol í t ico hecho mujer ;  resumió en sí
todas las v i r tudes de la  raza;  suave y tumul-
tuosa,  i lusa y calculadora,  pací f ica y guerrera,
hogareña y popular, es la figura más. gigan-
tesca de la  España de todos los t iempos.  Ni
s iquiera en la  hora de la  muerte perd ió su
autocontro l  y  leg is ló para su pueblo en medio
de la agonía.

B U E N  H U M O R
- Una l imosna,  por  D ios ,  que me es toy  mur iendo

de hambre .
- Otro día será. hermano.
-¿Cuando es té  muer to?



NOVENAS y REZOS
Perpetuo Socorro;  Carmen;  Lourdes;  Los Angeles;  Niño

de Praga; Sagrada Familia; Corazón de Jesús; Esquipulas;

Buena Esperanza;  San Rafael ;  San* Ramón; San José;
San Expedi to;  Trece Martes de San Antonio;  etc ' i  e tc '

El mayorl suntido se halla de venta en la

Librería e lmPrenta Le'hmanR

Madres

DB)ITRO II{ALTO
Es el meior alimento Para su niño

Su precio bajo, lo PonP al
- alcance de r icos Y Pobres.

F.  l u f .  F IECI IEL '&  Co .
apir tado in84 -  8an Josó

De suma imPortancia
para n,uestros agricultores
Les recordamos que es  necesar io  abonar  sus
sembrados;  todo lo  que se  gas te  en  abonos lo
devuelve con creces la t ierra; pues el producto
de sus  cosechas no  só lo  aumentar  s ino  que la
ca l idad de los  f iu tos  meiora '  E l  Guano de l  Perú
god¡o  abono es  tan  conoc ido  como inm jo ra '
b le  que no  hay  nepes idad de  recomendar lo .

Don Rórñulo A ntavia
es el Agente exclusivo
Teléfono aO6A

Doña Claudia de Garré
avisa que en su ¿

TAI.LER DE COSTtJRA
situado frente a Reimers, .

Se confecciona bellís,ima roPa
de recién {tacido . +

.  1 33900'É

COCINAS ELECTRICAS

THERMA :
EXHIBIIYIOS. ULTIMO MOT'ELO

F'TRRETERIA

Clemente Rodríguez Hiios
Teléfono 2O78

Use bombillos

MI$O[| MAUDA
The Oosta Bica Electr ic Light

& Traction Co., Ltd.

Departamento Comercial
Distr ibuidoras

Librería e lmprenta Lehmann - San ,losó' 0. R.


